OFICIO 

DEL  GENERAL 

D.  FRANCISCO  RAMIREZ 

AL  EXCMO.  ANTERIOR  CABILDO  DE  BUENOS  AIBES. 


Tengo  el  honor  de  acompañar  a  V.  E  en  copia  el 
«oche  hemos  celebrado  con  el  señor  general  Soler  para  ciar  *S  .  M^P? 
de  rcHcMonar  sobre  los  horrores  que  de  nuevo  aniegan  la  o  croa  si 
V.  E.  continua  en  cUnln,  «>  cu  mal  mterpretar  las  justas  soocriu ue.  ^  esta 
ejercito,  apoyadas  por  el  Noto  general  de  los  pueblos,  h ^^C¿ 
E.  se  decidí  de  una  ve.  a  separar  de  entre  nosotros  n.  f™^»>™ 
picados  dependióles  de  la  administración,  que  Laja 

JUaen  el  sosten  de  aquellos  criminales  :  los  sucesos  de  esto*  J  as  a  eon^ 
duela  de  algunos  miembros  de  ese  cabildo  y  la  escandalosa  de  la  "* 
.de  V.  E.  cerca  de  nosotros  nos  ha  alarmado ,  nos  prueba  lo  (pie  debemos 
aperar  si  somos  condescendientes,  V  nos  obliga  a  nn.nUcslat  a  V  L,.  tíe 
¿»  modo  terminante,  que  si  V.  E.  vevesüdo  de  energía  no  ton  a  la  rc*o 
:lucion  de  dejar  la  administraba  en  manos  ^  V^^^^^ 
que  merezea  nuestra  confianza,  la  guerra  reconvenza 

Idos  ,  .que  tenaces  e  ignorante*  de  su  verdadera  situación  picu  n  Ln  aun 

-hacer  valer  el  influjo  de  sus  logias,  n  pesar  que  conocen  T^?^™ 
suhado  de-  sus  esfuerzos  sera  el  de  envolver  al  pa,    en  sangre:,^  que 

.importa  a  los  malvados  si  ellos  se  sostienen  en  poder  ?  Por  fortuna  esta 
a  nuestros. alcances  el  atajar  estos  males.  „n_ven, 

e     Persuádase  V.  E.  que  a  esta  resolución  somos  oblados  po,  ^cernen 
cimiento  de  límala  le  con  que  le  procede ;  y  .«  V-  fp*  lacree  asi, 
dígnese  oir  mis  reflexiones.  , 

§  Al  primer  movimiento  de  ese  heroico  pueblo  no  bastaron  ^"P^* 
taciones  justas  de  muchos  ciudadanos  para  asegura,  as  V~jf^ 
Martin  IWredon  ,  y  D.  Gregorio.  Tagle ,  que  debían  responder  a  a 
yisimos  cargos:  el  congreso  les  dejo  fugar  á  Montevideo;  sin  tó,F^ 
que  desde  alh  procurasen  los  medios  de  rem  ecer  £ * — 
tracion  con  la  protección  de  sus  abados.  Puesto  e  lmamlo  en 
«ostituto  ,  vimos  aparecer  el  escandaloso  bando    dingicV  «^«^ 
ejercito  federal,  ya  electrizar  contra  él  al  pueblo  de  Buenos  Anek.^ste 
4mo  individuo "eTRy  reelecto  alcalde  de   pnmer  voto:  al  puJ  h«o  se 
dieron  los  falsete  insultares  ?artes£del  general  J^J^Z^L 
«amento»,  y  con  conflaciones  f  uno  dewofoaoi  al  cabildo,  porgu* 
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refluía  en  beneficióle  las  miras  del  Director pero*  no  osaron  imprimir 
los  oficios  a  <jue  ha%t  referencia  la- contestación .  pdhpio  el  contenido  de 
ellos  provaba  nuestras  saritas  íñlcíicloñes*',  cHírrs  iriVs  ne  1 1  c  i  o  se  lia  observado 
con  Jas  actas  de  diferentes  distritos  ,  que  han  suplicado  al  cabildo  se  den 
a  la  prensa.  .Lavooiiiísion  del  cabildo,  al  ejercito  í  eíleíal , -'no  encontró  otra 
dificultad  para  realizar  los  tratados  de  paz  que  descebarnos  ,  que  3,¡  de  no 
dimanar'  sus  poderes  de  luía  autoridad  provisoria,  .elegidajibrenreiile  por 
el  pueblo  :  protestaron  los  señores  -que  la  eomp<  >n  j;¡n  ,  que. -era  just.a'^ues- 
tra  solk;jíu<lj  _y  que  se  accedería  a  e'lla-;  pero  estos  mismos  señores ,  ¿qué 
hicieróna  -sur  vuelta  a  buemjs  Aires?".  Gritar,  ."que  nuestras  ■  jrropqsieiones 
eran  inadmisibles,  que  eramos  animados  de  la  venganza ,  que  huyesen  los 
vecinos  de  nuestro  furor  ,  y  en  una  ''palabra-- recordaban  el  famoso  bando 
del  Director  sostiluto.  Sucede  la  elección  que  se  dijo  popular,  y  vemos 
•<ie  .electores-  al  enviado  del  señor  Rondeau  a  San  Nicolás  $  enviado  del  ca- 
bildos Áreco  ,  pregonero  contra  nuestro  honor  y  patriotismo  D.  'Vicente 
«Anastasio  Eehevaria ,  al  Director  sostituto  D.  Juan  Pedro  Aguirre,  cuyas 
¡intenciones  son  tan  manifiestas,  y  al  diputado  en  congreso  D.  Juan  José' 
.Passo.  Ultimamente,  quando  estamos  en  relaciones  admistosas  con  el  ge- 
neral del  ejército  exterior  brigadier  D.  Miguel  Soler,  comandante  general 
¡de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  vemos  aproximarse  a  sú  subalterno  coro>- 
.nel  D.  Juan  Ramón  Balcarce,  sin  su  consentimiento ,  y  corno  por  sorpresa 
i¿  para  que?  Para  ayudar  en  sus  conflictos  á  sus  compañeros  con  ira  la  li«- 
.bertad  de  la  provincia.  -   ■  ti) 

■  ¿Y  podremos  después  de  estos  hechos  conformarnos  con  las  reformas 
.aparentes  que  se  hacen  en  ese  pueblo  por  la  misma  facción  que  que- 
bremos alejar  de  nosotros?  No,  Exnio.  Sr.  ;  una  es  nuestra  resolución ,  y 
ella  se  cumplirá  ó  pereceremos  con  la  gloria  de  exhalar  el  último  suspiro 

■  por  la  libertad  de  nuestra  patria.  Vamos  á  obrar  activamente  contra  la 
división  del  Sr.  Balcarce,  y  ponemos  á  la  disposición  del  general  Soler 
una  fuerte  división  para  que  de  todos  modos  facilite  la  execucion  de  las 
pretericiones  de  los  pueblos ,  que  reclaman  en  tal  conflicto  nuestros  últi- 
mos sacrificios.  Si  intentase  V.  E.  oponerse  á  su  voluntad,  sera  responsrt- 
Jble  de  los  graves  males  que  amenazan. —Dios  guarde  a  V.E.  muchos  años-, 
.Luxan  Febrero  18  de  1820. --Francisco  Ramírez.— %xcmo.  Cabildo  da 
la  ciudad  de  Buenos  Aires.  '» 
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